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			PRÓLOGO

			A lo largo de los años, el autor ha experimentado un aumento de sabiduría interior, consciencia y amplitud mental que lo han llevado a redirigir su vida. Comenzó a devorar libros en su edad adulta, y no es por ganar mérito, pero mi afición por la lectura lo contagió a él también. Al atravesar períodos con distintas temáticas literarias, cada libro ha marcado de alguna manera al escritor, quien por ello ha querido plasmar sus inquietudes más profundas en hojas en blanco. 

			Aprovechaba la noche. Su hora perfecta para trazar estas líneas era a las cinco de la mañana, y no porque le encantara el releído libro de Robin Sharma, El Club de las 5 de la mañana, sino porque, con el silencio, le llegaba la chispa de la inspiración. Metódico y constante, ha conseguido en poco tiempo lo que muchos no consiguen: escribir una novela que nace desde la profundidad del alma. Aunque ha tenido cierta dificultad en encontrar las palabras idóneas debido a la falta de práctica, en ningún momento eso ha sido un obstáculo para que continuara con su hazaña personal.

			Solo puedo expresar una inmensa admiración por sus incansables ganas de superación y por su imbatible perseverancia en cada proyecto que inicia. Sin duda, soy la más sorprendida de su evolución y de su crecimiento, que lo convierten en un marido genuino. 

			Así nació El sueño de Asier.

			En las siguientes páginas, encontrarás una historia común que ocurre en un pequeño barrio palmesano. El objetivo del escritor es encauzar a los personajes en un descubrimiento que va más allá de la costumbre y del automatismo.

			Su fiel y eterna admiradora, su mujer.

			Anabel Albertí Horrach. 

			En Madrid, a 22 de junio de 2020

		

	
		
			EL SUEÑO

			Kikirikí. kikirikí. 

			El despertador de Asier sonó una y otra vez. Le gustaba pensar que era un gallo de verdad, como si viviera en una granja. Él vivía en la ciudad, y por allí cerca no había gallo cantando por la mañana, pero su imaginación le ayudaba a cambiar el sonido de los coches por un agradable canto de animal. 

			Se vistió con el chándal del colegio, que era completamente azul, y bajó corriendo las escaleras del dúplex. Su madre estaba preparando el desayuno. 

			—Buenos días, mamá.

			—Buenos días, hijo.

			—¿Puedo beber agua? 

			—Claro, hijo, ¿por qué lo preguntas?

			—Hoy he soñado que el agua escaseaba en el mundo y me he preocupado.

			—Asier, a veces dices unas tonterías… ¿Qué tienes pensado hacer hoy después del colegio?

			—Iré un rato al parque. Hoy es martes y Sócrates estará por allí. Aprovecharé para contarle mi sueño.

			—Muy bien, hijo, pero no dejes que te metan pájaros en la cabeza. Venga, desayuna y vete. No llegues tarde.

			Asier abrió la puerta y lo deslumbró una luz cegadora. Ese día el sol brillaba en el cielo despejado, algo muy habitual en Mallorca. Miró al cielo y dijo: «Gracias, gracias, gracias». Lo recitaba cada mañana cuando salía de casa. Una vez le dijeron que tenía que dar las gracias por todo, así que pensó que esa era una buena manera de comenzar. 

			De camino al colegio, justo delante del parque, estaba don Julio, el barrendero del barrio, una persona muy alegre y a quien se le escucha cantar mientras recoge las hojas del parque.

			—Buenos días, don Julio.

			—Buenos días, Asier, ¿qué hay de nuevo?

			—Hoy he soñado que teníamos un problema con el agua. ¡Vamos, que se acababa!

			—Ay, Asier, pues si seguimos a este ritmo, tu sueño se hará realidad. 

			—¿A qué se refiere?

			—Ahora te toca ir al colegio, y este es un asunto un poco complicado para explicarlo en tan poco tiempo.

			—Bueno, don Julio, luego vendré, que hoy Sócrates estará por el parque.

			—Sí, he quedado con él para cuando acabe de barrer y de cantar. Nos veremos aquí, así escucharé lo que tienes que contar. Hasta luego.

			—Hasta luego, don Julio.

			Por el camino, Asier se encontró con Diego, su compañero de pupitre.

			—Hola, Diego.

			—Buenos días, Asier. ¿Estás preparado para el partido de esta tarde?

			—No, voy a ir al parque.

			—¿Tienes que hablar con tu amigo mayor?

			—Sí. Hoy he tenido un sueño que no me ha gustado, le he comentado a don Julio y dice que eso podría pasar.

			—Sé que me arrepentiré, pero ¿de qué va el sueño?

			—Pues te lo contaré. Me levanté de la cama y tenía mucha sed. Bajé a la cocina, pero no había agua en la nevera y, al abrir el grifo de la cocina, tampoco salía agua.

			— ¿Y eso te preocupa? — preguntó Diego con cara de no entender nada.

			—Sí, claro, no por el sueño en sí, sino por lo que me dijo el señor barrendero.

			—¿¡Tú sabes cuánta agua hay en el mar!?

			—No, no tengo ni idea.

			—Pues mucha, ¿cómo nos vamos a quedar sin agua?

			—¿Entonces por qué me dijo eso don Julio?

			—No tengo ni idea, Asier, pero entremos a clase y pregúntaselo al profe, seguro que él sabe algo. 

			—Muy buena idea, ¡entremos!

			El colegio era un edificio de tres plantas. Los dos compañeros subieron a la segunda, que es donde quedaba su aula de quinto curso. Entraron y, como siempre, allí estaba Carolina. No sabían por qué, pero siempre llegaba antes que ellos dos, y eso les hacía mucha gracia.

			—¡Buenos días! —exclamó Diego, sin darse cuenta de que Gustavo, el profesor, estaba allí. Cuando lo vio se dio un susto de muerte y Asier se echó a reír.

			—Buenos días —respondió Gustavo—, sentaros que vamos a comenzar la clase —miró a Asier y dijo—: Traes cara de preocupación. ¿Qué ha pasado?

			—Buenos días, don Gustavo. Hoy he tenido un sueño relacionado con la falta de agua. Le he comentado esto a don Julio y dice que eso podría suceder si no hacemos algo… O es lo que me pareció entenderle.

			—Muchas gracias, Asier, es de lo que podemos hablar hoy en clase. Que levante la mano quién sabe algo al respecto del problema del agua en el mundo.

			Zacarías, un niño marroquí, la levantó.

			—Muy bien, Zacarías, cuéntanos qué sabes.

			—Mi padre una vez me contó que, en donde él nació, el agua no llegaba por los grifos como aquí, pero nunca le he preguntado por qué.

			—Bueno, eso es algo diferente —comentó el profesor—, pero no menos importante. Como no podemos hablar de todo en un solo día, hagamos un trabajo en conjunto: empezad a preguntar y a indagar sobre las dos cuestiones. Una: ¿por qué nos estamos quedando sin agua? Y dos: ¿por qué en algunos sitios no la consiguen con tanta facilidad? No os extendáis demasiado porque el tema da mucho de sí, y sobre todo, centraros en una de las dos preguntas y luego nos será más fácil entender ambos conceptos. Muy bien, chicos, nos vemos mañana. Esto lo hablaremos la semana que viene cuando tengáis toda la información. ¡Ánimo!

			—Bueno, Diego, me voy al parque, nos vemos mañana —se despidió con la mano Asier.

			—Adiós, ¡ya me cuentas! 

		

	
		
			LOS PADRES

			Manuel, el padre de Asier, llegó a casa más pronto de lo acostumbrado:

			—Hola, cariño, ya estoy en casa —se dirigió a su esposa.

			—¡Qué pronto llegas!

			—Sí, la reunión fue muy corta. ¿Qué haces en el ordenador?

			—Tu hijo, que ha soñado.

			—Bueno, ¿y de qué trata esta vez?

			—De la falta de agua.

			—¿Te ha dicho si irá a ver a Sócrates?

			—Sí, pero quiero informarme para ver si puedo resolver alguna de sus dudas por si no las responde todas. He hablado con Julio y dice que estará allí.

			—Entonces, ¿por qué te preocupas tanto, Mónica? 

			—Porque me doy cuenta de que lo que le preocupa a un niño de once años ni siquiera se me había pasado por la cabeza.

			—Supongo que a todos no nos preocupa lo mismo. ¿Qué haces?

			—Escucho a Rigoberta Menchu.

			—¿Quién es ella? —preguntó Manolo.

			—La nieta de los Mayas. ¡Es premio Nobel de la Paz!

			—Pues parece interesante, sube el volumen que esta noche hay debate.

			—Ja, ja, ja. Tú tampoco quieres que te pillen a calzón quitado.

			Manolo se reía, ambos sabían que su hijo les estaba enseñando más cosas que el colegio, aunque Asier no se diera cuenta. Pasaron una tarde muy entretenida aprendiendo sobre un tema que nunca les había preocupado, pero ya tenían una frase para su hijo: «Mantén la atención en tu lucha e insiste, aun cuando todo parezca inútil». Observaban que su hijo crecía con muchas dudas y querían estar preparados para ayudarle por si decidía dar un paso más que el resto de los mortales. 

		

	
		
			EN EL PARQUE

			Cuando Asier se dirigía al parque, se cruzó con Pablo, un compañero de clase.

			—Hola, Pablo, ¿te vas al fútbol?

			—¡Hola, Asier! Sí, me están esperando. Mi hermana está trabajando en el proyecto del agua con Zacarías. Han preferido empezar ya. ¡Esos dos se llevan muy bien!

			—Tu hermana me ha pedido que la llame cuando hable con Sócrates.

			—Sí, me lo ha dicho. Cuenta conmigo después del fútbol.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—La verdad, Asier, me ha entrado la curiosidad. Estuve a punto de no ir al partido, pero quiero ser capaz de hacer las dos cosas.

			—Muy bien. Todo se puede cuando realmente se quiere. Bueno, te dejo que llegaré tarde. Gracias por ayudarme a entender el sueño.

			—Gracias a ti por mantenernos a todos entretenidos. Luego hablamos.

			Asier siguió en dirección al parque; a lo lejos veía ya a don Julio y al señor Sócrates. Se dio prisa para llegar a su lado.

			—¡Buenas tardes! —expresó Sócrates.

			—¡Buenas tardes!  —replicó Asier.

			—¡Hola! —dijo Julio.

			—Empecemos, muchacho —prosiguió Sócrates—, explícame el sueño. 

			Asier empezó a relatar el sueño.

			—Me despierto con sed y bajo a beber agua. En la nevera no hay, en la despensa tampoco, y cuando abro el grifo, no sale agua. Me asusto porque no sé qué hacer y en casa no hay nadie.

			»Me desperté cuando cantó el gallo. Luego se lo comenté a Julio y he quedado un poco confundido con su comentario respecto de que eso podría pasar. Después, mi amigo Diego me dijo que eso no era probable, ya que el mar está lleno de agua. Luego, en el colegio, se lo he dicho a Gustavo, el profesor. 

			»Zacarías nos contó que su padre nació en un lugar donde el agua no sale de un grifo. El profe nos comentó que, aunque parezca lo mismo, son dos cosas diferentes, lo cual me ha dejado más confundido que antes. Nos han puesto a investigar una de las dos cuestiones, pero yo no entiendo la diferencia.

			—De acuerdo —asintió Sócrates—. ¿De cuánto tiempo disponemos para el trabajo?

			—Una semana.

			—¿Toda la clase participa?

			—¡Claro!

			—Gustavo ha pensado en todo —comentó Julio, sonriendo.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Asier.

			—A que es más fácil de entender y de comprender si trabajáis unidos —puntualizó Sócrates. 

		

	
		
			LAS HERMANAS

			Ring, ring. 

			El teléfono sonó en casa de Carmencita, la hermana pequeña de Mónica.

			—¿Diga? —preguntó Carmencita.

			—¡Hola! —contestó Mónica.

			—¡Qué sorpresa que me llames a estas horas! ¿Qué ha pasado?

			—Estamos aquí con Manolo estudiando y nos vendría bien un poco de ayuda de tu hijo.

			—Ahora no está en casa, tenía reunión con sus amigos ecologistas. ¿Te puedo ayudar yo?

			—Te lo resumo un poco y vemos si me puedes ayudar. Asier tuvo un sueño…

			—Espera un momento, voy a por un lápiz y papel, que luego se me olvida. 

			—Asier se levantó de la cama con mucha sed y no encontraba agua ni en los grifos. Como ya sabes, él está muy preocupado. Ya empezó a preguntar y nos estamos preparando para ayudarlo. La cuestión es que, de tanto investigar, nos hemos dado cuenta de un problema al que no le prestábamos atención.

			—Bueno, Mónica, yo tengo a mi hijo que siempre me informa de todos estos problemas. Yo le digo que es un exagerado y él me dice que intenta arreglar lo que nuestra generación sigue estropeando. Me dice que no es culpa nuestra lo que ocurre en el planeta, pero sí lo que dejamos de hacer por él. Me tiene la cabeza como un bombo. Yo lo escucho porque me gusta me gusta oír sus comentarios sobre la contaminación que creamos en el mundo, pero yo le pregunto que qué podría hacer yo, una simple cajera de supermercado.

			—¿Y qué te contesta?

			—Que no se trata de lo que puede hacer una persona, sino de lo que muchas podrían realizar. Me asegura que él solo no podrá cambiar el mundo, pero buscará la manera de ayudar a que se regenere el planeta.

			—¿A qué te refieres con «regenerar»?

			—No lo tengo muy claro, pero se lo preguntaré. Tiene que ver con los recursos del planeta. Al parecer, no le doy tiempo a recuperarse.

			—Dudo que tu hijo te lo exponga de esta manera. No puede echarte la culpa de esto.

			—No, solo soy una de las que ayuda a que esto no deje de pasar. Es más fácil tirarme tierra encima. Ya sabes, dos no discuten si uno no quiere.

			—Vale víctima. Coméntale a tu hijo el sueño de Asier y que me llame, me será de mucha utilidad. Gracias.

			—Descuida, se lo diré. Adéu. 

		

	
		
			EL CONSERJE

			—Buenas tardes, Gustavo —saluda Marcelo, el conserje del colegio—. ¿Qué hace tan tarde por la escuela?

			—Hola, Marcelo. Me viene como anillo al dedo.

			—Pues usted dirá, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Me gustaría hablar con su hijo.

			—Sin problema, señor Gustavo, supongo que es por el trabajito que ha puesto en clase.

			—Realmente, no he sido yo. Y deja de llamarme «señor», que llevamos mucho tiempo juntos en el colegio. 

			—Lo sé, es la costumbre.

			—Y dime, ¿sigues escuchando las clases que damos los profesores?

			—Sí, claro, cada uno tiene sus aficiones, y esta de hoy estuvo muy interesante. Después de escuchar a mi sobrino Asier hablar sobre lo del sueño y lo que propuso usted después a los alumnos, supuse que me buscaría hoy.

			—Muchas gracias, esto de que su hijo no lleve móvil complica las cosas.

			—Realmente, lo que complica las cosas es llevar móvil.

			—¿A qué se refiere?

			—Que si yo tuviera móvil, esta conversación posiblemente sería diferente. Y esto también lo piensa mi hijo. Sé las ventajas de estos aparatos, pero no me gusta lo que estropea.

			—Cada vez que hablamos me surge una duda, ¿por qué no es profesor?

			—Es una larga historia, pero la resumiré. Nunca fui muy buen estudiante, mis padres no podían cubrir los gastos de mis estudios, y conseguir una beca no estaba a mi alcance. Esa es la manera de pensar de las personas que no queremos esforzarnos más de la cuenta . Dejé de estudiar y me puse a trabajar. Con el tiempo me di cuenta de que no me sentía realizado y de que mi lugar era el colegio. Barajé mis posibilidades. Ser profesor me habría costado mucho y, a lo mejor, no lo hubiese conseguido. Ser conserje estaba dentro de mis posibilidades, y, con los contactos que tenía, sería mucho más rápido. ¿Ahora entiende por qué escucho las clases que dan los profesores? Respiro el aire que quiero respirar y escucho el sonido que quiero escuchar. No soy quien quería ser, pero estoy donde quiero estar.

			—Amigo Marcelo, me ha dejado los pelos de punta.

			—No será para tanto. Bueno, luego hablaré con Gerardo y le daré el mensaje. Me voy a ver a Sócrates. Hoy estará entretenido.

			—De acuerdo, pero otro día quiero que me hable de este señor Sócrates.

			—Amigo Gustavo, lo mejor es que vaya a hablar con él. Es bueno conocer personas nuevas, y con Sócrates no se va a arrepentir. Suele estar algunas tardes por el parque, acérquese por allí. También se unirá Julio cuando acabe de cantar.

			—¿Pero Julio no es el barrendero?

			—Así es, lo que pasa es que el barrendero tiene un horario, lo de cantar es más profundo. Como dicen los gitanos: «Él tiene ¡DUENDE!». Son esas cosas que es mejor verlas y escucharlas antes que explicarlas.

			—Sí, alguna vez lo he visto barriendo y cantando en el parque.

			—Pues si se ha fijado bien, a su alrededor todo es magia. Sé que es difícil de entender, pero Julio es felicidad en estado puro.

			—Le creo. Bueno, lo tengo que dejar, voy a marcharme a casa. No se olvide, por favor, de hablar con su hijo.

			—Descuide, lo que le va a pedir a él también le va a gustar.

			—Pero si no le he dicho de qué se trata.

			—Ni falta que hace. «A buen entendedor, pocas palabras bastan». Hasta mañana.

			—Hasta mañana, muchas gracias. 

		

	
		
			SEGUIMOS EN EL PARQUE

			—Vamos a levantarnos —dijo Sócrates—. Cambiemos de banco.

			El parque llamado «La Cuarentena» tiene dos entradas, una superior y otra por el Paseo Marítimo. A mitad de las escaleras, entre las dos entradas, hay un saliente con muchas palmeras que dan sombra a cuatro bancos que están dirigidos hacia el mar. Esto lo convierte en «un paisaje de postal», como se suele decir.

			—Sentémonos aquí —propuso Sócrates.

			Asier miró el mar y dijo:

			—Diego tiene razón: hay mucha agua, no puede ser que se acabe.

			—Buena observación —puntualizó Julio.

			—Desde luego —comentó Sócrates—. Pero, Asier, cuando vas a la playa, no bebes esa agua, ¿verdad?

			—No, está muy salada, pero supongo que algo se podrá hacer.

			Sócrates lo miró y dijo:

			—¡Chico listo! Nos hemos sentado aquí para que veas el mar y para que entiendas cómo los humanos le vamos ganando terreno.

			—¿Qué tiene que ver eso con la falta de agua? —preguntó Asier.

			—Tú has dicho que podemos bebernos el agua del mar.

			—Es una posibilidad.

			—Desde luego —agregó Sócrates—, el problema es que cada vez llueve menos y le quitamos terreno al mar. En el planeta, lo que llamamos «tierra» ocupa solo una cuarta parte de este, el resto es agua. Ahora mira allí abajo, ¿ves el puerto? 

			—Sí, claro que lo veo —respondió Asier—, hay muchos barcos.

			—Ahora fíjate bien en todo el cemento que ha empujado al mar hacia atrás.

			—Esto siempre ha estado así. Por lo menos es como yo lo recuerdo.

			—Sí, en los últimos años no ha cambiado mucho —dijo Sócrates—, pero cuando yo tenía tu edad, no era así. Vayamos al punto: si seguimos quitándole sitio al mar, en algún momento, la tierra y el mar estarán al 50 %.

			—Entiendo que eso sería un problema —dijo Asier.

			—Claro, los robos no son buenos.

			En ese momento llegó Marcelo y preguntó, riendo:

			—¿A quién han robado?

			—Al mar —contestó Asier con una sonrisa, internalizando el problema.

			—¿Cómo está, Marcelo? —preguntó Sócrates.

			—Muy bien. El señor Gustavo quiere hablar con mi hijo, así que no estaré mucho tiempo, quiero darle el recado. 

			—Asier, supongo que hablarás con tu primo.

			—Sí, tenemos que informarnos de todo lo que podamos para realizar el trabajo del cole.

			—Bueno, os dejo charlando. Le diré a Gerardo que te informe de todo lo que él sabe, pero creo que don Gustavo ya ha pensado en ello. Se me hace raro pasar por el parque y no escuchar esas agradables melodías, ja, ja, ja, ja —rio Marcelo y todos comenzaron a reír—. Mañana estaré un ratito más. Adiós.

			Se despidió y se fue silbando una pieza de Mozart.

			—Yo también he de irme —dijo Asier—. Tengo que llamar a Ana para saber qué ha averiguado, ¿nos vemos mañana?

			—Claro que sí —respondió Julio.

			—Y daremos una vuelta por el Paseo Marítimo —añadió Sócrates.

			—Ok, perfecto, y gracias por vuestra ayuda. Hasta mañana— agregó Asier y salió por la parte superior del parque.

			Sócrates y Julio se quedaron contemplando el mar en silencio, a ambos les gustaba intentar escuchar el sonido del mar entre el ruido de los coches. 

			Es complicado, pero si te concentras, se puede escuchar. Julio opinaba igual, así que los dos cerraban los ojos y esperaban ese momento. 

		

	
		
			GERARDO ENTRA EN ACCIÓN 

			Marcelo llegó a su casa y se encontró a su hijo comiendo una manzana en la cocina.

			—Hola, hijo, ¿está buena la manzana?

			—Sí, he comprado un kilo en la frutería de Hamsa. Tiene muy buena fruta.

			—Lo sé, Gerardo, pero tu madre prefiere la del súper, así que no me lo digas a mí, el único que puede con ella eres tú. Otra cosa, ya que estás por aquí, el señor Gustavo quiere hablar contigo.

			—Bien. Si lo vez, dile que pasado mañana me acercaré a la cafetería y me tomaré un café con él. ¿Sabrás, por casualidad, qué necesita? Para ir preparado.

			—Me lo puedo imaginar. Tu primo ha tenido un sueño.

			—Sí, mamá me ha contado algo y me ha dicho que tengo que ir a ver a la tía.

			—Pues sí que estás solicitado. Empiezo a entender por qué Gustavo quiere hablar contigo, y al decirme lo de tu tía, comprendo que va todo sobre el sueño de Asier y el trabajo que les puso el profesor para esta semana.

			—¿El profe ha involucrado a toda la clase? —preguntó Gerardo.

			—Sí.

			—Pues iré ahora a casa de la tía. Si llega el primo, mataré dos pájaros de un solo tiro.

			—Bueno, pero no te extiendas mucho —comentó Marcelo—, que el trabajo lo tienen que hacer los alumnos y, conociendo a Gustavo, seguro que te pedirá una conferencia.

			—Me gustaría mucho poder hablarles a los niños sobre un problema tan importante, ya que ellos serán quienes lo sufran o quienes empiecen a solucionarlo. ¿Quieres acompañarme a casa de la tía?

			—Vale, y así me empapo un poco del tema. He estado en el parque con Sócrates y con Julio hablando con Asier. Cada uno tiene su opinión, pero creo que tu primo necesitará teorías con más fundamento. Tiene once años, sin embargo, sus preocupaciones son de persona mayor; no sé si eso sea bueno o malo, pero es lo que es.

			—Muy poético, papá. Venga, le dejo una nota a mamá y nos vamos.

			—Espera, veré lo que hay para cenar por si tenemos que cenar en casa de la tía.

			Jajaja… rieron los dos. Dejaron la nota en la mesa y salieron a la calle. La distancia entre las dos casas era de unos veinte minutos caminando y Marcelo sabía de sobra que su hijo no agarraría el coche para una distancia tan corta. El problema estaría en que su mujer fuera a recogerlos en coche, pero prefería disfrutar del momento de ahora con su hijo que pensar en el futuro incierto, así que sonrió y siguió adelante.  

		

	
		
			LAS DUDAS DE GUSTAVO

			Para ir al colegio, Gustavo se subía a su coche, un Seat Ibiza amarillo, con poquitos años de antigüedad. Le gustaba ese color porque era llamativo, así todos sabían cuándo llegaba o si ya se había marchado. Vivía a casi una hora del colegio, en un pueblo pequeño de la isla. 

			Al subirse al coche, ya tenía puesto algún audiolibro; le gustaba la música, pero se había aficionado a esta nueva forma de leer, ya que escuchaba el mismo libro que estaba leyendo en esos días. Se decía para sí mismo que así no se perdería de ningún detalle. En ese entonces escuchaba El club de las 5 de la mañana. 

			Solía poner en práctica todo lo que decían en los libros de desarrollo personal, así que, desde hacía un par de semanas, se acostaba sobre las diez de la noche para levantarse a las cinco de la mañana. Aprovechaba «la hora de la victoria», como decía en el libro, para hacer gimnasia, meditar y preparar el tema del día siguiente en el colegio. 

			Ese día, mientras conducía a su casa, pensaba más en el ejercicio que les había propuesto a los alumnos que en lo que estaba escuchando. Era un tema bastante intenso, y tenía que buscar la forma de explicarlo de manera que los chicos lo entendieran y no les aburriera; sobre todo, que trabajaran juntos, ya que la propuesta no era suya, sino de uno de sus alumnos. 

			Llegó a casa y lo primero que hizo fue escribir una nota: «Propuestas para Gerardo». Sabía de sobra que Marcelo le habría dado el recado a su hijo. No sabía cuándo vendría a verlo y quería tener preparado lo que ideaba hacer. Sabía que podía dejarlo para la mañana porque él no lo llamaría por teléfono, a no ser que fuese muy importante. Recordaba cómo era cuando fue su alumno; tenía las preocupaciones que actualmente le exponía Asier. Son estos chicos los que te enseñan a crecer como profesor, ya que suelen ponerte a prueba y no dejan que te quedes en tu zona de confort. 
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